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nuiiciar la última piilnbra de la lección, e11 el último 
minuto de la hora de su clase, J ~ i z ~ c  ,~~:.iirzn/lo yii "1 sr~c l -  
do. RTo. Niiiica iiie conformaré con este estrecho J. 

mezquino concepto de! Profesorado. Suestra  funcióii 
es mas elevada. L:i sociedad nos re~iiiiner:~ para  que ¡e 
demos nuestro ser, educando :i sus hijos, y estos iio se 
educan con discursos, sino dcsciivolviendo su espiritu 
con cariño y 2011 :amor, d;iirdole u113 dirección que nc- 
ccsita de nuestros coiisejos y guía en todos los momen- 
tos. Por tanto, el maestl-o y todo profesol-, sea la que 
quiera si1 jernrqiiia i iniiersii ;~ria,  que cuanto m i s  ele- 
vada niiiyoses clcbercs hnhr:i de inipoiierle, el maestro, 
decimos, pi.ocurarA cst:ir mntcrialnicitte coi1 sns disci- 
pulos cuc~nto le scn posible, acoriipni,31ldoios e11 sus 
paseos escol:~i-es, llcx-;iridolos ;I las escursioiies cientiii- 
cas, y 1i;ista tom;iiido pni-te en sus juegos, y en toda 
ocasiiii &be ;~coinpaiiarlos e11 espíritu, con sus coiise- 
jos j. sieniprc con sil cariíio. 

iYui,stro rjemplo sirve para mostrar cómo pnede 
formiit-sc uiia vocación. El sentiiuieiito del beber, nio- 
viendo la \-oIuiit;id, puede ;ibririios Iiorizontes que 
crciaiiros cerrados, y convertir cri gusto y placer, co- 
mo nosotros lo henios tenido J- teiieinos, el ejercicio 
dc una pi.ofesi«n qiic arites coiisiclerAbamos ajena ií 

nuestl-as i!ic~in:icioiics y aplitudcs, 1-iéndola quiz;i coi1 
pen:i y ain;irgiii-a 

Pero rio hay il11<: eng;iñ;irse: la vocación nativa, ó 
siquiera ;idqiiiridn, es de absoluta ilecesid81d. Si el pro- 
.fesor la tiene, si ;in1;1 ;i sus discipulos, si, junto con sus 
hijos, los coiisidcra como parte de su familia, 1 x 0  sólo 
cunipliri sus dcbi:!-es sin molestia. sino que en ellos 
enconti-nrA s:itisi:iccioiies p ;ilegi-iñs; pero si no siente 
la vo<:aci<i~i neci:i;irin, si ha tomado el miigisterio como 
un oficio2 súlo piil-;i gaii;ir el p:in de cada dia, jah! eir- 

r,tollccs $11 labor de innestro serA una pena, iina carga y 
hasta uii inartii-io. E n  ese caso, hay u11 solo camino que 
seguir: 110 cmpi-eiider la carrera,  ó si por eqnivocación 
se ha ~i-n~rendiclo, resolverse ;i dejarla sin 1-acilación 
I g  Esto inipoiic la concici~cia, de aciicrdo con 
nucsti.os propios intereses, porque ra ra  vez alcanzamos 
lucro eri lo quc no hacemos con rocación y gusto, y de 
todos modos, vale m:is que la  ganancia material, el 
ahorro dcl insoportnhlc tormeiilo de que hemos habla- 
do, J. la tr:iiiqui!idad cle que goza el hombre vir~iendo 
según sus iricliii;iciones. 

N .  Sanda. 

IDILl PRIMAVERAL 

E l  Sol va ilevnllaiit allá á la serra 5 

ileiicant sos raijos p;ilids p e r l a  terra,  
y els arbres  despullats, sentint esglay, 
estiren les br;~ncadcs vers I'espay. 

E l  So! sc pon, y Ells dos, eiitre-llasatsl 
fa11 i.ia enllli dcls ccps cndormiscats 
vetllats del seu amor en plena nubada. 
Y Ell diu: -%El camp no es  mort, ma enamorada 
No'¡ sentes re\.ii;ir? ... T'iiis cl cel blau 
f a  creiire en dies gratids, rosats de pan!.- 

L a  Verge-com A verge piiidosa- 
aixeca'l scu esguard silenciosil 
en vers del es t i~na t  y eii vers del cel. 
(La  verge, sent la fosca ~ ' I I I I  anhel ...) 

E¡ Sol ja cs post.--Els ceps endoriiiiscats 
s'estenen iins al Ilnny atseiigiei-;its. 
Y Ells van fent el cami de 1'11-lusió 
cntrc-llayats. .... 

-Y mimva 1s clarG ...- 

Els admctlicrs, iiyrosos y :rtrcvits 
en mita deis comp:inys scchs y espornguits, 
sentint alt. de vidir di~itre ' l  cos, 
frisen pera esclata eii primeres Rus. 

PlDeid Yidal Rosieh. 
B~ircelona. 

Cróriica Científica ~~~ 
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BAIISRINA Y LA TELEGRAF~A SIN HILOS 
(C~IN(;I.C~IUK) 

Veamos ahora,  que tienipo es  y a  de hacerlo. cuales 
son las consecueiici:ts qiie podemos saczir de un an:ili- 
lisis detenido de las palabras escritas por el malogrado 
Bartrina. 

Empieza Bartrina. mostr;rndo su extraiieza ante el 
poco provecho que se ha sacado de las corrientes telú- 
ricas, de esas corrierites elictricas hipotiticas que s e  
adinite que recorren !a Tierra  en direccióii de Este <l 

Oeste, con el fi11 de explicar los feiiópeiios del magne- 
tisino terrestre, J. conio qucricndo co~iiprohar la utili- 
dad de tales corrientes, dice qric el micrófono funciona 
bien con ellits, y añadc Incgo, como si quisiera rema- 
char aún m;is el c laro que, Izirstii cree que I)uoI)ngiir~- 
dose etc, Y pregunto yo: (Que tienen que ver las ondas 
eléctricas con las corrieiitcs tclúricas? (Si Bartrina 
creía que aquellas podiaii servir para 1;1 transinisión de 
señales por medio de la clcctricidad y sin Iiilos conduc- 
tores, para qué mentar c~itonces las scgnndas? ¿Y si 
eran las ondas el~cti~ic:ts las quc propagaban la eiectri- 
cidad sin necesidad de conductores inctálicos, qué pa- 
pel liacian entonces las e a  sentir de Bartrina, poco 
aprovechadas corricntes telúricas? 

Yo no negaré rotundamente que, valiéridose de esas 
corrientes terrestres, pudieran transmitirse :i distan- 
cia determinadas señales. ierturbaciotics del campo 
magnético terrestre (11, producidas de modo, coiivc- 
niente, podriaii originar eii la aguja  mügiiética desvia- 
ciones que nos podrían servir para la transmisión de 
diclias señales; es cierto y no lo ignoro; pero si que 
afirmo, que estas pertiirbaciones tendriaii un radio de 
acción limitadisinio, tan limitado que, si la telegrafia 
si11 hilos tuviera que prosperar por tales derroteros, no 
liabria salido auii, ni saldría nunca del concepto de 
cusrr lzifiot4ticu en que la liabía dejado hlaxwell. Y 
sohre todo, (por qué, si Bartrina, en sus ensayos de  

~~ ~ 

(1) Se llama campo magnético correspondiente á u& 
imiin a la porci6n de espacio en que se deja sentir la in- 
flue&ia de dicho imin.  
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que 110s habla utilizó las ondas eléctricas, habia de pe- 
dir ayuda ;i las corrientes telíiricas, cuando estas son 
completamente inútiles para  el objeto que se propoiiia, 
p aquellas se  bastan y sobran para coiiseguir lo 
mismo? 

E n  las últim~is l í~ieas  que al empezar he copiado, nos 
habla Bartrina de la alterabilidad eléctrica del selenio. 
Consistc esta propiedad, en que el selcnio expuesto á 
la  acciirn de la iiiz, cambia de conductibilidad elictrica, 
aumentando 6 disniiiiuyeiido esta, segúii sea mayor U 
menor la inteilsidad de la liiz. Se cooipreiide pues, qiie 
s i  en el circuito de uiia pila iiiterpoiiemos un cristal de 
seleiiio, la corriente qiie por este circuito cireui;ir;i, 
ser2 variable, desde el momeiito que sc cirrieii sobre el 
cristal, rayos liiixiinosos de intensidad variable tam- 
bién, y esta corrieiite variable, podrá seri-iriios, como 
nos sirve la que pasa á traves dc las limadiii-iis metfili- 
cas  en el sistcm:~ de hlarconi, para la tr;~iisniisidn de 
seaales á distaiicia y siii necesidkd de co~iiductores iric- 
t8licos. Eii este concepto, razón tioiie Riirti-inii en lo 
.que dice en aqiielltis Cltiinns liiieas; pero iii esto es niie- 
vo, pues hace muchos años que se utiliza en el :ipnv:ilo 
llamado radióioiio, ni tanipoco resiie1i.f satisf:ictoria- 
mente el probieiiiri de la . teiegraiia sin hiios, pues no 
hay que csforz:irse mucho pnr;i vrr  qiie, siciido la  luz 
e l  traiismisor de qitc! 110s teiidri;inios que servir en este 
.caso, solo scriii posible tciegraiizir entre dos puntos tii- 
les, que dcsilc el iiiio se viese el otro. Scri;i esto i i i i  

verditdero te iegi-~fo óptico, y c'ste, ya siihco-ios toclos lo 
que pil<,dc ditr de si. 

Resulta pues, que eir poyuisinias piilnbrns nos linblri 
Bartriiia de t res  hechos, cada uno de !os cu:i!cs, soiii- 
.cion:i en teoría, el problema de !a transinisiiiii de sciia- 
les si11 ncccsid:id de hilos condrictores. I l c  los trcs 110s 
henios ocitpaclo, y y;r habéis visto que son cotnplcl:~- 
mente distintos 6 iiii!i.pendientis u110 de otro; y sin 
cinb;irgo, R;irtsiiia nos los prcsciitír iiiiidos y coirio 
ayud;iiidose niiituiimciite. H e  diclio qiic Iiis corrieiitcs 
telúriciis, eran iiiserviblcs p;ira resoii'rr i>riictic:iiiic~ite 
este probleiii;~; de  l i ~  alterabiliiVad electvica del seleiiio, 
he heclio \-cr su escasa utilidad para este objeto; y eii 
ciiaiito al tercer heclio; ó sean 1;is ondas clíi tricas,  y a  
habcis \.isto dc que niniiera ha11 llegado A solucionar 
por conipleto esta cucstióii, E n  caiiibio, Rartrin:i+ puil- 
cede capital importancia al  pi-imrro de dichos lieclios, 
es  decii-. al de las courientqs eléctricas. Rartr i i in  piles, 
no liabia hccho mús que recoger uiiri idea aquí g otra 
más alla, llevado de su desmedido amor á lo estsaor- 
diiiario, pero siii ligarlas luego raciorialinciite, rii pe- 
sarlas eii 1;i fiel balanza de la experiencia coiitiiiuada y 
del c;ilculo ~natemático, y de aquí, esa confusión que se 
nota eii su cscrito. 

Yo nosé  ver, yo no puedo ver en las pi labras  dc 
Barti.in:r, iiadzr qiie me iiiduzca rl creer que liicsc ;i in 
manzr;i de 1-Iei-tz y Rranly, algo asi como e1 ii&iita,, 
prcicticii de la telegraíi;~ sin hilos, pues esta mescolaiiza 
de corriciites telúricas, ondas eléctricas y selenio, ine 
demriestrn que no.pisaba en terreno firme; ni piiedo 
creer qiic fiiese el inverr/ol. t e é r i ~ o ,  es  decir cl primero 
en e i i ~ i c i a r  1:i posibilidad de este modo d e  tclcgraiía, 
pues este ni6rito. va  he dicho antes que p t r t r i ece  a1 

inglés Maxwell, que murió algún año antes que Bar- 
trina; y aún quizás, la primera idea,' la idea primitiva 
sin alcanzar la fuerza que le dieron los cálculos de 
Maxwell, deba atribuirse al que fué maestro de este 
físico iiisigne, Faraday .  

L o  que si veo en tales palabras, es  la sed de lo nue- 
vo y extraordiiiario que consurnia el espiritu de nuestro 
malogrado poeta, es la imaginücióii potente, es la fan- 
tasia esubcrante, que le hacia buscar con avidez las 
mlis atrevidas coiicliisiones de la Ciencia. pero sin pe- 
sai:las iii medirlas, pues las aptitudes que reunía Rúr- 
ti-ina y que son u11 gran factor para la gener:ilizaciGii 
de los priiicipios científicos cuaiido vaii acompaiiadas 
del frío calculo del hombre de ciencia y dc la constan- 
cia en el trabajo espei-imeiital, coiirido no llevaii estos 
compañeros, no sirven para liada, como no sea para 
disp;iratar, y todos sabéis muy bien, que el ingenio de 
Bartriiia era vivaracho, que lo hacia todo prontamente 
y siii i-eflesioiiiir, que los frutos de su ccrebro nada co- 
inúii, eran 1:iiir:ados :i la publicidad si11 estar apeiias 
sazonados, y que el ilefccto niás capit;il dc aquel reu- 
sense iliistre, iiié sii iiicoiistniicia en cl trabiijo, Si, hay 
que decirlo, aúri qiic sea doloroso: Bartrina fué un 
gran  poeta quc di0 dias de gloria ;í su patria, y que le 
Iiübriri dndo sin dud:i niuchas niAs, hasta co1oc;irsc ;i la  
cabeza de ;iquel!a trii~idad loriiinda por Fortuny, >Lata 
y Prim; pcro Dai-ti-iiia no Tra un 1ioinbi-e de ciencia, y 
iio fue,  iio, el iiiventor de la te1egr;ltía sin liilos coriduc- 
Lores. 

A .  Porta P a l l i s e .  

IZeus lebrero de 1'101. 

.\ciibnda j a  la 1)rirnt.n reiiil~orada del <<'l't>iitre Li- 
rich Ca~a.i;*a, iieirr vist qiie si bé atl!irisa cliiprasa iio 
iiaest,ai. ~ i i i  fiiicás, corii iilgiiiis iian uolgiit suposar, 
no ha  doiiat t.ot el  fi.iiit (l:i'eni [le dcsitjii,v. 

A u'tiixí~, cr(acLi (lile lii h a  c ~ ~ i i t r i b c ~ l ~ i t  111 As tiii.tilt.re 
cosa, aqudis iiidivid~~iilicii~e e x  cjur seinpre's 
posa de ruaiiifest. (loati se  tractii dc fer algiiiiii cosa de 
.. .. . '2 & pi-",,l.. 

(Juaiitas eiiipres* S' llsii riialliauiat degut  á 'u 
aq;ieix defecte. que per desgracia'ls <:ntalai,s teoiio 
bastayii arrelat! Qiiaiit rnés praii for;~.'l cairii recoii;e- 
g u t  eilvers l'icleal que tots pnrsrg~iiiii: si  ti» fossin 
aqueisos envejetas y rivaliia1.s rloe tot h o  rniiitiieten! 
Quaiit mes valdría que eii l locl~ d'eiitreteilirnos criti- 
r<lirt al uri y a1 n1t1.e~ tí.ta ajuntessirn iiostre esfors 
peraconseegiiir un Art iiostre, al> fesouií:~ l~ei l  propia, 
ab persoiialitat ben defiiiida dins de tots als <ii.dris! 

Mes íieixPrniios de c < ~ i i ~ i d e l ~ a i i o l i ~  que potiei. uns 
portaiiau una mica lluug del iiostre ob,jecte y e x q i -  
nkrn' lo qiie lia fe t  el «'l'e:rtre Liiicli Catalb,>. 

Lfe priruer eiis truvém ab uiia coml~aiiyia que per 
ser casi tots els (lue In tormsv~~ii ,ni~vel ls  en la escena, 
iio 11% es t i~ t  I'altuia que devir estxr la  primera com- 
1)"nyia seria (i 'ope~etn euraliliii~. 

Després veyi:m i'auseucia casi absoluta dels que 


